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Un momento de enseñanza


	Me di cuenta de que Evan nunca había visto porno como el que se desarrollaba en la pantalla de mi televisor por la forma en que su boca permanecía abierta. Era joven, acababa de cumplir veintiún años, al menos desde mi perspectiva de cuarentón. Todavía tenía una inocencia de ojos abiertos, de esas que le hacen no sólo gritar de éxtasis cuando le penetro, sino también jadear de asombro, como si no pudiera creer el placer que acababa de experimentar. "Están... viniendo a su cara", dijo ahora, afirmando lo que habría sido absolutamente obvio para cualquiera que nos observara.


	Sí, el afortunado joven en el centro del círculo de masturbación estaba recibiendo chorros de semen a diestro y siniestro. No pude saber, por la expresión de Evan, a quién envidiaba en ese escenario. Permaneció pegado hasta que la pantalla se oscureció; noté que su polla se había recuperado rápidamente, recordándome una vez más lo jóvenes que eran él y sus partes del cuerpo. La mía sólo estaba a media asta, hecha así después de haber follado ferozmente a Evan con toda la fuerza que pude, lo que él había exigido, haciendo más y más de sí mismo mientras mi polla cubierta de condón se hundía dentro y fuera. Cuando me atreví a reducir la velocidad para contemplar la deliciosa imagen de mi vara desapareciendo entre las curvas de su perfecto culo, me animó a continuar.


	Pero si mi polla aún no estaba preparada, mi boca sí lo estaba. "Podríamos intentarlo... si quieres", dije, tratando de sonar lo más casual posible. No quería empujarle a algo para lo que no estaba preparado, aunque si fuera un poco mayor, le habría pedido que me atara con las esposas que tenía sujetas a la cama. Pero correrse en mi cara era algo que estaba bastante seguro de que incluso un novato en el sexo gay podría manejar (Evan me había confesado que yo era sólo su tercer amante, y ciertamente el más antiguo y experimentado).


	"¿Quieres decir que te gustaría... esto?", preguntó, con la voz alta y suave en la última palabra. "Esto" significaba su esperma caliente en mi cara y le aseguré que sí, que definitivamente quería eso.


	"Quiero que me metas la polla en las mejillas. Empújalo en mi garganta. Fóllame la boca -dije, mi polla respondía a las palabras a pesar de que nuestro encuentro era relativamente reciente. Al decirlas me di cuenta de que hacía mucho tiempo que nadie lo hacía y no había salido muy bien. El tipo era demasiado malo, demasiado duro, o mejor dicho, no parecía una actuación. Era rudo, literalmente, con una barba canosa y unos ojos duros y fijos, y, según se me ocurrió más tarde, trataba de descargar su ira contra el mundo en cualquiera que se uniera a él en la cama. Para mí no se trataba de eso: era mi patio de recreo, mi escape. Resolví mis problemas con la terapia, con el arte. Que me metan una polla por la garganta y me cubran la cara de semen fue, bueno, divertido.


	Los ojos de Evan estaban muy abiertos, interrogantes. "Sí, de verdad", dije, tocando suavemente su mejilla. "Lo he hecho antes y me ha gustado. Como el tipo del vídeo". Seguro que había estado actuando, pero hay cosas que no se pueden fingir; al menos, eso es lo que me gustaba creer. Desde luego, no estaba fingiendo cuando miraba a Evan, un deseo implacable me recorría.


	Respondió empujándome sobre la cama con una ferocidad que no esperaba de él. Tal vez sólo necesitaba permiso, saber lo mucho que le deseaba, porque allí estaba, inmovilizado con las rodillas a ambos lados de mi cabeza, su polla impresionantemente grande parecía aún más grande mientras la acariciaba delante de mi cara. "¿Quieres probar esto?", me preguntó, con el pulgar apretado bajo mi cabeza y el puño envuelto en ella.


	"Sí, por favor", gemí, acercándome a él. Me pellizcó la mejilla y me alejó la cara lo suficiente como para que viera lo dura que estaba, para que viera su polla esforzándose por entrar en contacto conmigo. Sin embargo, Evan mantuvo el control, haciéndome comer sólo la cabeza de su polla.


	"Lame alrededor de la cabeza", ordenó. "No la chupes o no podrás meterla en la garganta". Así lo hice, lavando suavemente la punta hinchada, retorciéndola y girándola hasta que la sacó y me dijo que sacara la lengua. Evan golpeó el ritmo de su polla contra mi lengua, cuyo sonido resonó en la habitación. Luego la golpeó contra mi mejilla, dejándome la piel húmeda. "Abre bien", dijo, antes de deslizar su eje por mi garganta. Lo tragué con avidez, mi propia polla anhelaba ser tocada mientras Evan me follaba la boca. Estaba tan mojada para él que podía entrar y salir fácilmente, retrocediendo hasta que sólo la cabeza estaba entre mis labios, antes de explotar.


	Justo cuando me estaba excitando, se detuvo, privando a mi boca de lo que quería. Se sacó y me incliné para ver esa hermosa polla en todo su esplendor. "Me has mojado la polla, ¿verdad?", dijo. Pensé que debería haberle dicho lo que quería, darle algunas indicaciones más, pero Evan no las necesitaba y su polla tampoco. Tenía el puño envuelto en su eje, presionando con fuerza, con la cara contorsionada por la concentración. Respiré profundamente, saboreando el olor de su excitación, absorbiendo el calor de sus piernas rodeándome, su cuerpo preparándose para liberarse. "Quieres mi semen en toda tu cara, ¿es así, Bruce? ¿Quieres que te deje húmeda y pegajosa y que luego te la meta toda en la boca?"


	"Sí", jadeé, sin poder tocarme pero sin importarme. Mi polla ahora goteaba, estaba húmeda y rezumaba, y no acariciarla sólo prolongaba mi excitación.


	Evan estaba medio en su propio mundo y medio en el nuestro, su mano se movía cada vez más rápido hasta que era casi un borrón, antes de que un chorro de crema caliente llenara mis mejillas, goteando sobre mis labios, mi barbilla y mi cuello. Evan empujó su polla aún chorreante entre mis labios flácidos y chupé con avidez su salada semilla. Fiel a su palabra, cuando terminó, me metió la mayor parte del resto en la boca, y luego se movió para permitirme dar las dos caricias que necesitaba para correrme.


	Nunca me había gustado la idea de estar delante de una clase, con alumnos ansiosos por seguir cada una de mis palabras. Pero me gustó mucho este tipo de enseñanza, con un alumno tan rápido. Esperaba que mi cachonda alumna y yo tuviéramos futuros momentos de enseñanza.


	 




Volver a casa


	 


	Capítulo 1


	 "¿Dónde coño estás?", escupió la voz furiosa.


	Evan Malone miró su teléfono móvil con disgusto. La rabia que había reprimido tras la cagada del tercer trimestre volvió a aparecer. Nunca cambias, ¿verdad, Gil? Millones de personas saben exactamente dónde estoy, pero tú no te molestas. Acabo de perder un puto partido de playoffs delante de medio país. Estoy en la maldita Dallas. ¿Dónde coño estás?" Le escocían los ojos mientras un sudor acre se deslizaba por sus pestañas. Se limpió la humedad de la frente y se frotó el pelo húmedo. No sirvió de nada. El vestuario apestaba a sudor y a derrota.


	'Estoy donde debes estar, idiota. Un capullo egocéntrico. Él te necesita y yo soy un puto y pobre sustituto. Vete a casa".


	El gruñido le levantó la espalda. Se mordió la mejilla para contener el flujo de más obscenidades. El entrenador le habría multado si la prensa le hubiera escuchado. 'No puedo irme hasta mañana. Luego tengo que rodar unos anuncios para tarjetas de crédito en Aruba y me tomaré unos días de descanso. Volveré a casa la tercera semana de febrero, como siempre. Sólo asegúrate de que tu culo no esté allí cuando yo llegue".


	El silencio. Entonces se oyó un profundo suspiro a través de la línea. "Nunca esperé lo bajo que ibas a caer. Incluso para ti, esto es increíble".


	"Vivo para sorprenderte". El débil sarcasmo fue lo mejor que pudo reunir. Su equipo había llegado a los play-offs por primera vez en los cinco años que había jugado con él. A los cinco minutos del primer cuarto, la matanza había sido inevitable. Había observado desde la barrera cómo un jugador tras otro fallaba, vacilaba y perdía la oportunidad de ganar la Super Bowl. Su corazón latía desbocado, la sangre le corría por los oídos y suplicaba a un Dios que no respondía... Que me ponga en el campo. Pensó que podía hacerlo mejor, incluso con los extraños dolores que sentía.


	Entonces, consiguió su deseo y lo echó a perder. En lugar de salvar el día como había imaginado, aprovechó su escasa oportunidad de no ser humillado con un completo fracaso y la echó a perder. Lo único que podría haber empeorado la derrota de hoy habría sido que su hermano gemelo, Ethan, hubiera aceptado su oferta de llevarle en volandas y ver cómo lo arruinaba todo él mismo.


	De hecho, "¿has visto el partido?" No pudo evitar preguntar. Él sabía la respuesta. Ethan no quería verle jugar. Odiaba el fútbol.


	"Ya sabes la respuesta. Que te den, Evan. Diviértete en Aruba". El silencio de Gil sonó en sus oídos y empujó lentamente el teléfono hacia su bolsillo. Odiaba que Gil le llamara, la culpa y la añoranza que surgían tras cada conversación le dejaban destrozado. Al menos esta vez podía fingir que el dolor de estómago se debía a las amargas palabras que se había tragado cuando un periodista le había puesto un micrófono en la cara al terminar el partido. En lugar de reñirle, había pronunciado las habituales frases atrofiadas, sin saber, aprobadas por la dirección del equipo. Hicimos lo que pudimos. El año que viene lo haremos mejor. Fue un honor jugar.


	A la mierda. Quería gritar y burlarse del destino que seguía arruinando todo lo bueno de su vida.


	Incluso ahora, en un vestuario lleno de caras largas y compañeros de equipo abatidos, cada uno absorto en su propio papel en la derrota del siglo, como ya la llamaban los locutores, su cuerpo respondía a la voz del hombre que amaba. Al menos uno de ellos. Su polla se engrosó bajo la toalla por sus pensamientos ilícitos. Cerró la puerta de la taquilla con súbita violencia. 


	Agarrando la toalla por la mitad, con el estómago revuelto por la agonía de la derrota, el remordimiento por su lujuria chapucera, los celos por una relación que nunca podría haber tenido y la pura pérdida, se dirigió a la ducha. Un dolor agudo le desgarró el corazón y se estremeció. Casi corrió los últimos pasos para ocultar el goteo de lágrimas en el chorro de la ducha. Que se jodan los dos.


	Ni Gil ni Ethan se dieron cuenta de lo que les costaba estar fuera. Ninguno de los dos sabía que renunciaría de buen grado al fútbol, a la fama e incluso a la fortuna que conllevaba para quedarse, para pasar sus días y sus noches vigilando y durmiendo con ellos. Su pequeño triángulo amoroso fue un maldito desastre de proporciones tan épicas que la derrota de hoy de su equipo en el campo se sintió como en Navidad.


	Levantó la cara en el cálido arroyo y las lágrimas saladas se mezclaron con el calor del agua, limpiándolo. Dejó que sus emociones fluyeran, su rostro se enrojeció, se calentó, su cuerpo se enrojeció con el vapor del agua. Ethan y Gil estaban mejor juntos sin que él lo arruinara todo. Ni siquiera podía explicarles por qué, así que hizo un gran alarde de lo mucho que le gustaba el juego y los viajes, el estilo de vida de un jugador.


	Lo odiaba en lo más profundo de su ser. Pero lo necesitaba como un drogadicto necesita su próxima dosis.


	El juego llenó el vacío que quedó en su corazón cuando, cinco años antes, en la graduación, se había dado cuenta de que lo que Ethan sentía por Gil era real. También había visto ese amor reflejado por Ethan en los ojos de Gil. Estaban bien juntos. Habrían estado bien juntos si Ethan no hubiera estado tan apegado a Evan.


	En toda su vida, era la primera vez que Ethan se sentía físicamente atraído por otra persona. Alguien alcanzable. Los pósteres de estrellas de cine y héroes del deporte, con los que había empapelado las paredes del dormitorio de su infancia, no contaban realmente. Podía estar enamorado de un actor, pero no tenía ninguna posibilidad de ligar. La única persona real que Ethan había querido era Evan. Lo había amado. Ethan era el centro de su mundo y lo habían hecho todo juntos. Al principio se habían divertido un poco. Compartir una habitación tenía sus riesgos y sus beneficios. Los juegos inocentes a los doce y trece años habían dado lugar a una masturbación mutua que se había intensificado hasta que se graduaron en el instituto. Mudarse juntos a un piso a kilómetros de casa para ir a la universidad cambió aún más las cosas.


	Sin embargo, aunque Ethan pudiera ser abierto sobre sus preferencias, Evan no podía. Formaba parte del equipo. Quería una carrera deportiva. Un contable gay estaba bien. Un mariscal de campo gay no era. Así, su relación continuó, en secreto, en la intimidad de su hogar.


	Entonces Ethan se llevó a Gil a casa. Y Evan se dio cuenta de que creía saber lo que era el infierno. Gil era todo lo que Evan no era. Académico, inteligente, guapo, abiertamente gay y, lo más importante, no era el hermano de Ethan. Y a medida que avanzaba el año, fue testigo de cómo Ethan se enamoraba de Gil y Gil se enamoraba de Ethan.


	Así que lo había hecho. Había aceptado la primera oferta que le llevara fuera del estado y había dejado a Ethan para Gil, dejando a Gil para Ethan. Como había esperado, sin que él se interpusiera entre ellos, Gil y Ethan habían seguido adelante.


	Se trasladó a Sungrove para jugar al fútbol y Gil se trasladó a su habitación para hacer un doctorado en Arqueología. Con Ethan estudiando su MBA, los dos fueron compañeros de piso durante dos años y luego sorprendieron a sus familias al comprometerse.


	Limitar el contacto ayudó a Evan a sobrevivir. Era lo único que podía hacer por los hombres que amaba. Por supuesto, no lo consiguieron.


	Golpeó con los puños las baldosas llenas de polvo. Imbéciles. Recomponiéndose, cerró los grifos y volvió a ponerse la toalla alrededor de las caderas. En el vestuario, se dio cuenta de que los suyos no eran los únicos ojos enrojecidos.


	"Siempre queda el año que viene", murmuró Austin James, que se apoyaba abatido en la taquilla contigua a la suya.


	"No para mí". Austin suspiró. "He terminado. El médico dice que a mi rodilla le queda tal vez otra temporada antes de necesitar una operación, pero yo no quiero eso. Viviendo de operación en operación y temiendo la siguiente lesión. Voy a volver a casa, a Winterburn, y aceptaré el trabajo en el banco familiar que mi padre me reservó".


	"¿Renunciar?"


	'Toma una decisión consciente. Estoy cansado de ocultar al mundo quién soy. Un día la cagaré y saldrá en todos los periódicos. Byron y yo hemos hablado y estamos preparados para asentarnos y hacer la valla".


	Dando un respingo, Evan obligó a su bola de dolor a volver a entrar. "Bien por ti. Os voy a echar de menos. Me estás abandonando. Estaré solo aquí, en un bastión de heterosexualidad rampante". Forzó una sonrisa, queriendo ser alentador.
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